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Introducción 
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Entre 1995 y 1996, la Universidad Nacional y la Universidad de Antioq~_ia 
realizaron conjuntamente un estudio para evaluar el impacto d.e la explotaoon 
maderera mecanizada, ocurrida seis años atrás, sobre la comumdad emberá del 
río Chajeradó y sobre su entorno natural. La investigación fue el resultado de 

Investigadoras adscritos al Centro de Investigaciones de la Facultad de Ciencias Sociales Y 
Humanas de la Universidad de Antioquia. 

•• Profesores del Departamento de Antropología da la Universidad da Antioquia. 
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una acción de tutela interpuesta por la Organización Indígena de Antioquia 
ante las autoridades judiciales, la cual fue fallada favorablemente. Según la sen­
tencia de la Corte Constitucional, una vez concluida la identificación y evalua­
ción de los impactos debería formularse un plan de manejo que proponga me­
didas de reparación, mitigación y compensación del daño ambiental, tarea que 
apenas está comenzando. 

En este artículo presentamos un análisis de las prácticas agrícolas de 
los habitantes de Chajeradó, advirtiendo que los cultivos no fueron tan afec­
tados por la explotación maderera como otras actividades económicas (v. gr. 
la caza). Por tanto la descripción que hacemos aquí del sistema agrícola pue­
de ser válida para otros grupos emberá del Atrato medio. El trabajo de cam­
po se hizo desde julio hasta diciembre de 1995, dos de los investigadores 
permanecieron durante tres meses en forma continua en la comunidad, los 
tres investigadores restantes permanecieron entre 20 y 50 días cada uno en 
la zona. La información recogida en campo fue analizada en varias oportu­
nidades con los ingenieros forestales, geólogos y biólogos del equipo de la 
Universidad Nacional. Contamos igualmente con la asesoría del profesor 
Philippe Descola, de la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales de 
París, en el análisis del sistema nativo de clasificación de los hábitat y de las 
prácticas económicas. 

El resguardo de Chajeradó está situado en la reserva forestal del Pacífico, 
cuenta con un poco más de 19.000 ha., de las cuales 8.000 fueron objeto de 
una explotación forestal con maquinaria pesada, que sacaba cinco especies de 
árboles maderables, a través de carrileras abiertas en el bosque. La explotación, 
realizada por un contratista de la compañía Maderas del Darién, empleó como 
trabajadores a pobladores negros de la región. 

Para ir a Ch<úeradó, se debe arribar al municipio de Vigía del Fuerte, el 
cual cuenta con una pequeña pista donde llega varias veces a la semana, desde 
Medellín, una avioneta para cuatro pasajeros. En Vigía del Fuerte se toma una 
canoa motorizada por el río Atrato y, poco antes de arribar al municipio de 
Murindó, los viajeros se deben internar por la Ciénaga de Tadía y por el río 
Chajeradó. En total el viaje desde Vigía del Fuerte toma entre tres y cuatro 
horas dependiendo de la capacidad del motor. 

El territorio de Chajeradó comprende al oriente una zona de colinas que 
constituyen las estribaciones de la cordillera Occidental, hacia el centro; es de­
cir, sobre la cuenca media del río Chajeradó, donde está el asentamiento em­
berá, una zona de terrazas altas y bajas, y hada el occidente, donde desemboca 
el río Chajeradó en la ciénaga de Tadía y en el Atrato, una zona de depresiones 
que permanece inundada casi todo el año. 

El censo de Chajeradó arrojó 62 personas a nuestra llegada y 102 en el 
momento en que partimos, la variación es explicable por la gran movilidad de 
la población emberá, pero hay estabilidad en las unidades domésticas, las cuales 
fueron catorce a lo largo de todo el período. A pesar de la existencia de un 
caserío, casi todas las familias viven en viviendas situadas cerca a sus parcelas y 
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solo se trasladan al caserío los fines de semana con ocasión de las reuniones 
del cabildo. Todos los hombres con excepción de los ancianos hablan fluida­
mente el español, además de su lengua materna. La mujeres comprenden el 
español, pero no todas lo hablan. Existe una familia waunana (de apellido 
Peña), ligada por lazos matrimoniales con una de las dos parentelas que allí 
existen (los Sinigüí y los Bailarín). Aunque existe un local para la escuela, ésta 
no estaba funcionando por falta de maestro y eran muy pocos los indígenas con 
dominio de la lecto-escritura. La evangelización, llevada a· cabo afíos atrás por 
las misioneras de la comunidad de la Madre Laura, era escasa y la gente con­
serva sus creencias religiosas, lo cual pudimos constatar a través del extenso 
corpus mítico registrado en el trabajo de campo. 

El espacio de los cultivos 

Los indígenas del resguardo de Chajeradó combinan las tareas en los cam­
pos de cultivo con otras labores como la caza, la pesca y la recolección. Es 
necesario entonces concebir la agricultura, como parte integral de un mane­
jo global de recursos. El sistema agrícola de acuerdo con lo anterior, hace 
parte de un sistema natural más amplio, llamado agroecosistema, donde se 
incluyen las otras labores que garantizan la alimentación del grupo (Warner, · 
l994:V). 

En el caso de Chajeradó el a¡p:oecosistema está conformado por los sub­
sistemas agrícola, pesca, recolección y cacería, cuya intensidad varía de acuerdo 
con los períodos estacionales, las necesidades alimentarías y de materias primas 
y las inclinaciones de cada uno de los miembros de la unidad productiva. El 
agrosistema estaría delimitado espacialmente por las cuencas medias de los ríos 
Chajeradó, Tebara, Tadía y Brazoseco, además de la cuenca media del caüo de 
Aguanegra y sus afluentes Vaca, Vaquita y Toribio. 

De acuerdo con las características de las actividades agrícolas desarro­
lladas en Chajeradó se puede asumir que el sistema de producción agrícola, 
se enmarca dentro de la llamada agricultura migratoria, que consiste en un 
sistema de aprovechamiento del suelo, generalizado en las zonas tropicales 
y en un 30% de los suelos explotables del mundo, en el cual se desbrozan 
los campos y se cultiva por períodos cortos luego de los cuales se abando­
nan; es además una estrategia de manejo de recursos "mediante la cual el 
agricultor se traslada de un campo a otro a fin de explotar la energía y el 
cúmulo de nutrientes del complejo vegetación natural-suelo del futuro terre­
no ... no es un sistema de cultivo estático ni necesariamente estable, sino un 
sistema que adapta flexiblemente el cambio", (Mcgrath, 1987, citado por 
Warner, 1994:9). 

A este tipo de sistemas agrícolas también se les ha denominado "estructu­
ras alternativas semejantes a los bosques", (EASB) (Ibíd: p. 15). La agrimltura 
migratoria genera presiones porque modifica determinados elementos constitu­
tivos del bosque, pero es mejor adaptada a las condiciones que otros sistemas 

agrícolas, porque reproduce el régimen global bosque con el manejo de 
diferentes estados sucesionales. 

Los impactos que produce este tipo de sobre el medio natural 
están íntimamente relacionados con la en los sectores explotados. 
Inicialmente el impacto es mayor, pues partes considerables de la 
vegetación cada año; cuando la comunidad permanece en un territorio durante 
largos periodos, como es el caso de Chajeradó que tiene una ocupación de más 
de 50 años, se tala anualmente poca o ninguna vegetación perteneciente al 
bosque primario, lo cual minimiza los efectos generados por la comunidad hu­
mana sobre el. medio natural. 

El cultivo migratorio es un sistema agrícola complejo que, en determina­
das condiciones, está bien adaptado a las limitaciones ambientales del trópico 
(Warner, 1994:2). En el resguardo de Chajeradó la densidad demográfica y el 
número, tamaño y dispersión de los lotes de cultivos y rastrojeras que maneja 
cada unidad de producción, se ,Yusta a las condiciones biofisicas del llamado 
Chocó biogeográfico. 

La agricultura migratoria se ha convertido en una alternativa para el 
uso sostenible de estos bosques tropicales. Las comunidades que practican la 
agrkultura migratoria de forma integral, como es el caso de Chajeradó, 
orientan su producción a mantener la diversidad de los bosques, pues úni­
camente se abren pequeños claros dispersos con desmontes selectivos, pro­
tección y plantación de algunas especies arbóreas que ayudan a la recupera­
ción del bosque. Otros recursos como los animales son manejados con una 
visión global que va más allá de las necesidades inmediatas y tienen en cuen­
ta la sustentabilidad de los sistemas productivos para las generaciones futu­
ras. Al practicarse una agricultura migratoria integral, trabajan dentro de las 
limitaciones de los procesos naturales del medio ambiente que los rodea, 
pues buscan asociar los períodos anuales de crecimiento y la rápida sucesión 
ecológica de los trópicos húmedos. 

El sistema de agricultura migratoria empleado por los emberá en general, 
y por los habitantes de Chajeradó en particular, presenta algunas diferencias 
con relación a los reportados para otros pueblos de selvas bajas tropicales: los 
emberá no acostumbran quemar después de socolar. De acuerdo con las inves­
tigaciones realizadas en los bosques húmedos tropicales, pueden establecerse 
seis efectos benéficos de la quema sobre los campos de cultivo: 

Limpieza de la vegetación indeseable del terreno 
Alteración de la estructura edafolífica que facilita la siembra y plantación 
Mejoramiento de la fertilidad del suelo por la acción de las cenizas 
Disminución de la acidez del suelo (aporta alcalinidad) 
Aumento en la disponibilidad de nutrientes 
Esterilización de suelos y reducción de microbios, insectos y malezas 
Sin embargo, es importante resaltar que los beneficios obtenidos de la 

quema son sólo a corto plazo y los efectos a mediano y largo plazo sobre el 
rendimiento en la productividad son negativos: con la quema se empobrecen 
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los suelos por lo cual es necesario abandonar rápidamente los campos ~e cul-

t
. rotar más frecuentemente. Las comunidades emberá, al no practicar la 
lVO y } '}' . ' d quema, privilegian la productividad a largo plazo y a .utttzacwn urante pe-

ríodos prolongados de los campos de cultivo ya estableodos. Además fortalecen 
la sucesión natural y pueden ejercer mayor control sobre la socola y tumba 
selectiva, creando una diversidad acorde con sus necesidades. , . 

Los conocimientos técnicos locales se refieren al saber practico de las 
condiciones del entorno y a las estrategias de producción basadas en expe­
riencias vividas y acumuladas durante generaciones (Warner, .1,994:2). El sa­
ber técnico local de Chajeradó está sustentado en la adaptacwn de los em­
berá a las condiciones del bosque pluvial tropical del Pacífico, pues con.ocen 
los períodos estacionales y los a~~ectos hid~ológicos de gran importan.Cla e~ 
la dinámica ecológica de la regwn, sectonzan la cuenca del no ChaJerado 
para el manejo y utilización de los recursos; así mismo su universo cultural 
y simbólico está íntimamente relacionado con los procesos naturales de este 

tipo de ecosistemas. . , . . . 
Además las estrategias de producoon utilizadas por esta comurudad obede-

cen a una tradición cultural de bosques tropicales, transmitidas y reinterpretadas 
de generación en generación, basadas en una ~ipulación de l~ sucesión natural 
de los bosques húmedos, donde los cultivos y ctdos de ras.trojeras cumpl.~n un 
papel primordial en la sostenibilidad de los sistemas adaptativos y produccron de 
alimentos. Son importantes porque por medio de la manipulación del bosq~e Y el 
manejo selectivo de algunas especies, crean una sucesión cultural, que ennque~e 
otras actividades productivas como la cacería y la pesca, generando ~, m~eJO 
integral del ecosistema. Est~ tipo de estrategias repr;senta una ada~taoon mge­
niosa a las condiciones ambtentales de los bosques humedos d~l Pacífico. . , 

El conocimiento técnico local encontrado en la comuntdad de Chajerado 
puede aportar al desarrollo de ~ejores m?delos para el manejo de los recursos 
naturales y sistemas agroecológtcos sostembles. 

Modelo de producción agrfcola 

En el resguardo de Chajeradó la agricultura migratoria está cons.ti~ida por seis 
etapas, en cada una de las cuales los indígen~s. deben tomar ?eoswnes sobre la 
ubicación de los cultivos, el cronograma de actividades, los cultivos para plantar y 
la mano de obra necesaria y disponible para realizar cada una de las labores. Es~s 
decisiones se toman de acuerdo con las preferencias personales, los recursos dts­
ponibles, el conocimiento individual sobre la ~ealización de las tareas y la forma 
de organización social que articula a la comuntdad. Las etapas son: 

Selección del sitio 
Socola 
Siembra o plantación 
Tumba o desbroce 
Deshierbe, limpieza y protección 

Cosecha 
Sucesión 
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Luego de seleccionar el terreno para el cultivo, que puede ser en monte -,. 
bravo o en una antigua rastrojera, con dimensiones que oscilan entre media y 
tres ha., se procede a socolar con machete o rula el rastrojo bajo, arbustos y 
pequeüos árboles. De cuatro a siete días después de rozado el rastrojo, se siem­
bran cultivos permanentes y transitorios; este lapso es necesario para que las 
hojas de la vegetación derribada adquieran una tonalidad de amarilla a café, 
que indica el estado de descomposición de la materia orgánica, óptimo para 
sembrar. Después de la siembra se espera que las semillas de los cultivos tran­
sitorios hayan germinado, para proceder a la tumba de algunos de los árboles 
más grandes, respetando aquellos que sirven de alimento a algunas especies de 
animales que son cazadas por ellos, utilizadas como materias primas y a las que 
se les atribuyen poderes mágicos y medicinales. 

A los tres meses aproximadamente comienzan a cosecharse los cultivos 'f> 

transitorios: a partir de este momento sólo queda un cultivo de plantas perma­
nentes que puede ser productivo durante unos cuatro años con un buen mane­
jo, practicando un deshierbe selectivo cada cuatro o cinco meses; pasado este 
tiempo el cultivo pierde productividad, por lo que deciden abandonarlo y dejar 
que se enrastroje el lote por unos c:Uatro aüos aproximadamente. Cuando el 
lote se encuentra en las diferentes etapas sucesionales de las rastrojeras, se visita 
con el fin de recoger colinos que servirán de semilla y cosechar los árboles 
frutales que fueron sembrados. 

Al socolar, sembrar y luego tumbar el monte o las rastrojeras antiguas, los '> 

habitantes de Chajeradó invierten w1 tiempo de trabajo que elimina las especies 
en competencia y concentra los nutrientes para trasladar el flujo de energía hacía 
los cultivos alimenticios. Esta secuencia de descomposición facilita el trabajo, ya que 
inicialmente las ramas secas proporcionan una rápida incorporación de nutrientes 
al suelo y los troncos lo fertilizan a largo plazo. De esta fmma ma.ximizan la utili­
zación del suelo y buscan la manipulación intensa de algunas aberturas del bosque, 
para convertirlas en sucesiones más productivas y útiles. Así, la población emberá 
de Chajeradó no destruye el bosque, lo reemplaza por una sucesión de rastr~jeras 
que resulta más productiva que el bosque natural. 

Selección del sitio 

En Chajeradó la población privilegia la región fisíográfica de terrazas altas y 
bajas no inundable para el establecimiento de cultivos, pues consideran que son 
los lugares donde se encuentran las condiciones ideales para la reproducción 
de cultivos y la manipulación de la sucesión. En esta región fisiográfica se ubi­
can las aproximadamente 83,2 ha. cultivadas del resguardo distribuidas en 71 
lotes o campos de cultivo pertenecientes a las 13 unidades de producción iden­
tificadas; además de las aproximadamente 99,5 ha. de rastrojeras en clikrentes 
estados sucesionales (véase tabla 1 ). 



Tabla 1 Cultivos por unidad doméstica 

Cabeza Familia flf de Jotes 

Eustaquio Bailarín 6 

Gloria Bailarín* 
Gerardo Majaré 5 

Antonio Sinigüí 7 

Aquimilio Peña 6 

Áreas de cultivo Productos 

en ha. 

13,5 1 O ha. en varios lotes de cultivos mixtos con piña, aguacate, chontaduro, 
marañan, árbc! del pan, zapote, caimito, plátano, banano, primitivo, ñame, 
yuca, borojó (231 especies en total) 
3 ha. maíz 
0,5 ha. arroz 

5,5 i ha. plátano artón con guanábana 
1 ha. cultivos mixtos con banano, primitivo, chontaduro, caña, borojó, bacao 
0.25 plátano y chontaduro 
0.25 plátano primitivo, banano, piña 
3 ha. maíz 

5,5 0.5 primitivo, papaya, chontaduro, popocho, borojó, limón, aguacate, zapote 
i ha. primitivo, plátano y borojó 
0.5 banano, primi,<vo, popocho, pelipito 
1.5 ha. maíz 
0.25 ha. caña 

4,75 i .5 ha. piña, caimito, marañen, chontaduro, zapote, limón, plátano, primitivo, 
banano, borojó, aguacate 
1 ha. plátano, popocho, colorado, manzano, borojó, piña, papaya, yuca 
0.5 ha. plátano, variedad , caña 
0.25 ha. chontaduro, limón, borojó, aguacate 
i ha. maíz 
0.5 ha. arroz 

Rastrojeras 

en ha. 

25 

15 

20~ 

4 

*Gloria Bailarín hace parte de la misma unidad de producción de su padre Eustaquio Bailarín 
•• Heredadas de su abuelo 

Cabeza Familia flf de lotes 

Ricardo Bailarín 4 

Eusebio Bailarín 4 

Jairo Sinigüí 6 

Aníbal Sinigüí 4 

Miguel Sinigüí 9 

Áreas de cultivo Productos 

en ha. 
Rastrojeras 

en ha. 

5 

7,75 

9,75 

6,25 

7,5 

2.5 ha. plátano, primitivo, chontaduro, guanabana, borojó 
0.5 ha. caña 
i ha. maíz 
1 ha. Arroz 
0.25 ha. piña, borojó, caña, caimito, chontaduro, banano 
5 ha. Papaya, yuca, banano, banano variedad, primitivo, coco, guanabana, 

caimito, cepa, marañan, zapote, rascadera, limón, naranja, árbol del pan, achote, 
albaca, culantro, chontaduro, chirimoya 
1.5 ha. maíz 
1 ha. Arroz 
4 ha. maíz, guanabana, primitivo y banano 
1.5 ha. Maíz 
2 ha. Primitivo y borojó 
1 ha. Banano, borojó, guanabana 
1 ha. Plátano 

0.25 ha. caña, aguacate, borojó, guanabana 
2 ha. primitivo, banano, borojó, chontaduro 
1 ha. Plátano, papaya, caña, borojó, guayaba, limón, chontaduro 
3 ha. maíz 
0.25 ha. caña 
1 ha. plátano 
0.5 ha. plátano 
1 ha. primitivo, borojó 
0.5 banano, borojó 
0.5 ha. banano, borojó, cedro 
0.5 ha. caña 

o 
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Los suelos del resguardo de Chqjeradó presentan las mismas característi­
cas de las zonas tropicales húmedas deficientes en nutrientes, donde el régimen 
pluvial constituye el factor determinante en la calidad, debido a los procesos de 
lixiviación; los nutrientes limitan la productividad en tierras tropicales, pues el 
ecosistema forestal se ve obligado a crear un ciclo de nutrientes basado en su 
propia biomasa, sin formar parte del suelo propiamente dicho, al circular sola­
mente por las hojas, árboles caídos, micorrizas y raíces superficiales del manto 
radicular superior (Wamer, 1 994:7). 

Los usos del suelo de terrazas altas dan cuenta del conocimiento que tiene 
la comunidad de Chajeradó sobre la calidad y el ciclo de nutrientes de los 
bosques pluviales tropicales, pues los cortos tiempos de utilización intensiva, la 
tala selectiva y el tamaño de las áreas abiertas permiten que el ciclo de nutrien­
tes, con base en la transformación de la biomasa, continúe y los procesos de 
lixiviación no laven los suelos. Los análisis de las muestras de suelo recogidas 
por los investigadores de la dimensión biofísica del equipo de la Universidad 
Nacional, en las rastrojeras que llevaban diez años en descanso ponen de ma­
nifiesto sostenibilidad del uso, pues la composición física y química del suelo es 
igual a la del suelo recubierto por bosque primario. 

La población de Chajeradó reconoce la fertilidad de los suelos de acuerdo 
con el color y con la textura; son criterios fundamentales para la elección de 
los sitios de cultivo. El color de los suelos debe ser oscuro (de café a negro) y 
la textura suelta, poco compacta, arenosa y con buen drenaje, para que puedan 
desarrollarse más fácilmente las labores agrícolas. En suelos duros, de color rojo 
y con alta pedregosidad no acostumbran establecer áreas de cultivo aunque se 
encuentren en terrazas altas no inundables. Además, son reconocidas algunas 
especies vegetales como indicadoras de tierras fértiles y aptas para el estable­
cimiento de cultivos; algunas de ellas muestran el estado óptimo en la sucesión 
de rastrojeras para iniciar nuevamente el ciclo de producción. Se identificaron 
siete especies que aparecen relacionadas en la tabla l. 

La selección del sitio no sólo depende de los requerimientos de la fer­
tilidad del suelo sino de la accesibilidad del lugar durante todo el año, pues 
algunos sectores que podrían ser utilizados como áreas de cultivo están ro­
deados de zonas inundables, lo cual impide la entrada en períodos de in­
vierno. 

Se tienen también en cuenta criterios que incluyen la utilización de otros 
recursos del agroecosistema. Como la población de Chajeradó generalmente se 
moviliza a pie por trochas o en canoa o champán por el río Chajeradó, los 
campos de cultivo no pueden estar muy alejados del lugar de residencia, para 
que el tiempo invertido en los desplazamientos no sea demasiado y se puedan 
realizar otras actividades como caza, pesca y recolección. 

Otra consideración importante que se hace para elegir el sitio es el tama­
ño del campo que se va a cultivar: pues dependerá de la mano de obra dispo­
nible y de las relaciones sociales que permiten proponer formas de trabajo aso­
ciativo como lo son la minga, uwno cambiada, ganar nwíz y jornaleo. 
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1 
Criterios para la selección de sitios de cultivo l 

1 

• Terra.zas altas no inundables 

• En cercanías a corrientes de agua con 
caudal medio 

H r-- • Hábitat asociado: /Cobiridebema/ 
Localización • Distancia adecuada con relación al lugar 

de residencia 

• Accesibilidad durante todo el año 

• Cercanía a caminos y ríos navegables 

~· 

• Parentela 

rl Acceso al recurso r • Prestigio 

• Herencia 

o Colores oscuros y texturas arenosas y 

--i t-- sueltas 
Fertilidad del suelo 

o Buen drenaje 

• Especies vegetales indicadoras 

" Mano de obra disponible 

H Tamaño r- • Número de consumidores 

" Acceso al recurso 

.. Liderazgo y prestigio rl Capacidad de la gestión}- • Relaciones sociales (parientes y aliados) 

• Disponibilidad de alimentos 

• Cacería 
!..........,.. Desarrollo de otras f-.--

actividades 
• Pesca 

• Recolección 

• Actividades sociales 

Flgum 1 Criterios para la selección de sitios de cultivo 
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Debe resaltarse que también en esta elección cumple un papel preponde­
rante la filiación a una de las dos parentelas, pues como es sabido, cada una 
de ellas tiene áreas diferenciadas para llevar a cabo las actividades productivas. 

Estos hechos demuestran conocimientos ambientales suficientes de su en­
torno natural para juzgar la calidad agrícola de los suelos, la capacidad de pla­
neación y organización para garantizar que la ubicación del futuro lote pennita 
la realización de otras actividades económicas y sociales. La figura 1 presenta 
una síntesis de los criterios que se tienen en cuenta en la selección de sitios de 
cultivo 

Soco/a 

La socola consiste en una tala selectiva de rastrojo bajo y arbustos en los sitios 
seleccionados para cultivo; se realiza con el fm de preparar la tierra y constituye 
una técnica de manejo de los recursos que busca mantener la sucesión forestal; 
durante esta actividad se respetan las especies que tiene algún valor alimenticio, 
como materia prima o para uso mágico y medicinal. La tabla 2 expone las 
especies silvestres respetadas en la adecuación de tierras para el cultivo y su 
uso, según información de los habitantes de Chajeradó. Se nota un especial 
cuidado por las especies que son utilizadas para la construcción de viviendas, 
pues en todos los estados sucesionales de las rastrojeras se reportaron unidades 
de palma barrigona /aná/, árbol de "almanegra" /chirateté/, palma sancona 
/aingurú/ y palma cortadera /dochidúa/. 

La decisión de respetar ciertas especies durante la socola está directamen­
te relacionada con el conocimiento que posea cada dueño de cultivo sobre los 
recursos vegetales y sus usos. Se observó cómo al iniciar las tareas de socola, el 
dueño del lote da las instrucciones a los demás participantes sobre las especies 
que no deben tumbar. Por esta razón es posible afirmar que la diversidad en 
los campos de cultivo y los estados sucesionales de las rastrojeras está ligada al 
conocimiento que se tiene y a las necesidades de cada una de las unidades de 
producción. 

Luego de seleccionado el sitio del nuevo cultivo, la población de Chajera­
dó decide la fecha de la socola y la fonna de trabajo que emplearán para llevar 
a cabo las labores de esta etapa. Se puede emplear a la unidad básica de pro­
ducción, que es la familia o se puede convocar a formas colectivas de produc­
ción como son la minga y el jomaleo. Estas tareas pueden ser realizadas du­
rante todo el afio aunque se intensifica en los tres primeros meses, pues deben 
prepararse los terrenos para la siembra de los cultivos transitorios. La socola se 
realiza de acuerdo con las necesidades de cada unidad de consumo y según el 
tiempo libre que se tenga para realizar las otras actividades productivas. En 
febrero y marzo, que corresponden al periodo de verano, esta actividad presen­
ta una intensidad mayor en relación con los otros meses del año. 

El tiempo invertido para socolar una hectárea de monte bravo es de tres 
a cinco jornales (ocho horas por jornal) y para socolar una rastrojera es de 
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cinco a ocho jornales. La población coincidió en afirmar que el trabajo de so­
cola en rastrojeras es más fuerte por la gran cantidad de arbustos presentes en 
estos estados sucesionales. La decisión para realizar esta actividad en uno u otro 
sitio depende de las necesidades de cada unidad de producción, de las estrate­
gias que tengan sus miembros para seleccionar el campo de cultivo, de las redes 
de parentesco y de la capacidad de convocar formas de trabajo asociativas. 

Siembra o plantación 

La actividad de siembra puede llevarse a cabo durante todos los meses del año, 
de manera selectiva y escalonada de acuerdo con el tipo de cultivos. Los cultivos 
transitorios son plantados únicamente entre marzo y mayo, época que coincide 
con la finalización del período de verano y el inicio del invierno; el cultivo de 
musáceas es más intenso en mayo y junio, ya que es la época acostumbrada 
para plantar los colinos en los campos ocupados por cultivos transitorios, bus­
cando potencializar la energía invertida en la socola; durante los meses de fe­
brero, marzo y abril la intensidad de siembra de musáceas es media, mientras 
que durante el resto del aüo es baja. Para iniciar la siembra es necesario espe­
rar como ya se dijo, que las hojas resultantes de la socola, adquieran una tona­
lidad amarilla, que indica el inicio en la descomposición de la materia orgánica. 

Los indígenas tienen por costumbre recolectar plántulas de frutales y ma­
derables en el bosque para trasplantarlas luego a sus campos; esto ayuda a 
restablecer rápidamente la capa vegetal protectora de los suelos y a acelerar los 
procesos de sucesión natural 

En algunas ocasiones los dueños de cultivo acuden a formas asociativas 
de producción como la minga, para realizar esta actividad siempre y cuando 
tenga una buena disponibilidad de alimentos y no cuente con la mano de 
obra suficiente en su unidad de producción. En Chajeradó se reportaron un 
total de 49 especies de plantas cultivadas entre las que se destacan 9 varie­
dades de musáceas y 3 de maíz, además de 19 especies de frutas y 4 especies 
de tubérculos (véase tabla 3). 

La siembra es una actividad que se realiza durante todo el año, ya que 
inicialmente se establecen los cultivos transitorios, posteriormente las musáceas 
y de manera más esporádica y aparentemente desorganizada, los árboles fruta­
les que traen de otras rastrojeras y del monte. El tiempo invertido en ella de­
pende del tipo de cultivo. 

Tumba o desbroce 

Días después de realizar la siembra se tumban los árboles de un DAP superior 
a 70 cm. Para esta actividad, se puede convocar nuevamente a la parentela o a 
la comunidad; en algunas ocasiones las deudas en dinero pueden ser canceladas 
en trabajo de tumba de monte: Ricardo Bailarín pagó a J airo Sinigüí la suma 
de $30.000 con la abertura de media hectárea de monte bravo. 



Tabla 3 Especies cultivadas en el resguardo de Chajeradó 

Nombre emberá Nombre común Nombre científico 

Patá Plátano artón 
Plátano pelipito 
Plátano huevaeburro 
Primitivo 
Plátano colorado 
Banano Musa s.p 
Plátano variedad 
Plátano manzano 
Plátano popocho 

Bé Maíz blanco Zéa. mayz 

Bé Maíz amarillo Zéa. mayz 

Bé Maíz morado Zéa mayz 

Arroz 
Yuca 
Ñame 
Ají dulce Capsicum frutescens L. 

Ají picante Capsicum baccatum L. 

Cebolla 

Cepa Cepa 

Usamé Rascadera 
Papaya Carica papaya 

Limón Citrus aurantifolia 

Burojó Borojó Borojoa patinoi quatr. 

Aguacate 
Piña Ananas comusus 

Cacao 
Naranja 
Zapo te 

Continuación tabla 3 

Nombre emberá Nombre común Nombre científico 

Wanawanajó Guanabana 
Auyama 
Marañen 

Purinanajó Guayaba Psídium guajava L. 
Mango 

Tuetajó Guamo de cultivo 
Caña Saccharum officinale 

Genjá Chontaduro Bactris cf. coloradonis 
Cedro Guarea s.p 
Roble 
Cuiba 
Chirimoyo Anona s.p 
Caimito Chrysophyl!um s.p 

Curejó Baca o 
Welpan o pambakurú Árbol del pan Artocarpus altitis 

Cañafístula 
Achote 

Simarronaquera Alba ca Ocimummicranthum wi/d 
Culantro Cilantro de sabana 

Tomate pequeño 

Uso 

Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Condimento 
Condimento 
Condimento 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 

Uso 

Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación, preparación de guarapo 
Alimentación 
Construcción de champa 
Construcción de champa 
Construcción de champa 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Alimentación 
Construcción de flechas 
Condimento 
Medicinal 
Condimento 
Condimento 
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Para la tumba o desbroce, inicialmente se analizan las condiciones topo­
gráficas del lote, la distribución e inclinación de los árboles y las unidades de 
las especies que van a ser respetadas. Luego de hacer este análisis se decide 
cuáles árboles se van a tumbar; generalmente son aquellos que presentan un 
diámetro mayor a 70 cm, cuyas ramas son extendidas y cubren una gran área 
del lote. A los árboles de menor diámetro se les hace una muesca con machete 
o hacha, dé acuerdo con la inclinación que presenten, para que cuando caigan 
los árboles grandes se lleven a los demás. Los hombres son los encargados de 
manejar las hachas y por consiguiente de tumbar los árboles grandes; las mu­
jeres trabajan principalmente con machete, haciendo las muescas a los árboles 
y cortando los de menor DAP (véase tabla 2). 

Al igual que la socola, la tumba o desbroce se incrementa en los primeros 
meses del año, por la premura en la adecuación de terrenos para la siembra 
de cultivos transitorios que se realiza al comienzo del periodo de invierno; sin 
embargo esta actividad se puede desarrollar durante todos los meses del año 
con baja intensidad. 

Para tumbar el monte bravo es necesario invertir de cuatro a seis jornales 
por hectárea, mientras que para rastrojeras únicamente es necesario invertir 
dos. En muchas ocasiones se prefieren las rastrojeras, no sólo por que requiera 
menos tiempo de desbroce sino porque se aprovecha la dinámica establecida · 
de la sucesión, enriquecida con cultivos anteriores y plantas respetadas que pue­
den tener alguna utilidad. 

Deshierbe, limpieza y protección 

Mientras el campo está en producción los habitantes de Chajeradó siembran, 
trasplantan y respetan algunas especies arbustivas y arbóreas que hacen parte 
de la sucesión deseada y que darán alimento cuando la producción de cultivos 
disminuya; las que fueron socoladas no se desarraigan, pues al dejar los tocones 
rebrotan y se reintegran a la sucesión rápidamente. Reconocen que los suelos 
destapados serían arrastrados por el agua y el viento rápidamente y conciben 
sus campos de cultivo no como terrenos limpios, sino como campos de espacios 
llenos. 

El deshierbe constituye un trabajo esencial que debe realizarse periódica­
mente para que no disminuya la productividad, sobre todo de musáceas; se 
practica una limpieza donde se deja únicamente lo que puede ser útil. En mu­
chas ocasiones se respetan los retoños de los tocones de antiguos árboles que 
son de lento desarroÜo y no compiten por la luz con las plantas cultivadas. Las 
plántulas de especies útiles que germinan en los campos de cultivos se respetan 
y se protegen para cosechar frutos o fibras en el futuro o para atraer a los 
animales de caza; también pueden ser protegidas como viveros naturales, con 
el fin de ser trasplantadas a nuevos campos de cultivo o antiguas rastrojeras. 
En el caso de las musáceas, la limpieza consiste en dejar solamente dos colinos 
por mata, retirar las hojas secas y rozar alguna parte del rastrojo que rodea las 
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matas, dejando gran parte que aparentemente no inten'iene en el crecimiento 
de los cultivos. 

El deshierbe y la limpieza únicamente se llevan a cabo en los cultivos de 
musáceas; en el plátano cada tres meses, en el banano cada cuatro y en el 
primitivo cada cinco, y su intensidad es baja durante todo el año. Para limpiar 
una hectárea es necesario invertir cuatro jornales (véase tabla.4). 

Tabla 4. División sexual del trabajo en la horticultura 

Actividad 

Socola monte bravo 
Socola rastrojera 

Tumba monte bravo 
Tumba rastrojeras 
Siembra de musáceas 

Siembra del maíz al voleo 
Siembra de arroz 

Limpieza de colinos 
Recolección de Maíz 
Recolección de musáceas 
Recolección de arroz 

Tiempo invertido 

en cada tarea 
hectárea 

De 3 a 5 jornales 
De 5 a 8 jornales 
De 4 a 6 jornales 

2 Jornales 
2 jornales 

Medio jornal 
Un jornal 
4 jornales 
3 jornales 
Medio jornal cada 3 o 4 días 

Dos y medio 

Ejecutor 

Hombres 
Hombres y mujeres 

Hombres 
Hombres y mujeres 
Mujeres 

Hombres 
Hombres y mujeres 
Hombres y mujeres 
Hombres, mujeres 

Mujeres 
Mujeres 

Al practicar el deshierbe selectivo de los campos de cultivos varias veces 
por año, la población de Chajeradó va modificando la vegetación natural del 
entorno, dando origen a una ¿sucesión cultural" más útil y productiva. 

La protección que se da a los cultivos, especialmente a los transitorios, 
está orientada a controlar los pájaros y otros animales predadores; sin em­
bargo esta preocupación tiene otros propósitos aparte de impedir la destruc­
ción de éstos: capturar presas para el consumo. Esta labor es exclusivamente 
de niüos entre los ocho y doce años, quienes deben desplazarse varias veces 
al día en las épocas de cosecha hacia los campos de cultivo para ahuyentar 
o "pajarear" las bandas de avifauna que llegan continuamente; los adultos 
los visitan con frecuencia para capturar mamíferos terrestres predadores 
como el venado o veguí, el mico tití o /michichí/ y la ardilla o /budú/ y 
algunas especies de avifauna como el paletón o /quewará/, la cariseca o /ame­
zó/ y el perico o /michitá/. 

Entre los principales predadores se destacan el perico o /Michitá/, la ardi­
lla o /budú/ y la hormiga arriera, esta última es la que mayor perjuicios ocasiona 
y su actividad se concentra en los árboles fmtales y en la yuca. . 

Aquellas especies que requieren una mayor protección por lo vulnerables 
a cierto tipo de predadores, como el ají, el ñame, la cebolla, la cepa, la rasca-
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dera 0 /usamé/, el cacao, la ahuyama entre otros, son plantadas en /udá/ (patio), 
localizado en las inmediaciones de la vivienda (véase tabla 3). 

Cosecha 

El manejo de varios campos de cultivo por cada unidad de producción permite 
a los habitantes de Chajeradó obtener una recolección escalonada de las cose­
chas, principalmente de las permanentes como las musáceas, pues no es nece­
sario, como sucede con los cultivos transitorios, recolectar toda la cosecha en 
un periodo determinado para luego almacenarla; puede perman~cer en la 
planta por más tiempo y permite recogerla de acuerdo con las neces1dades que 
presente la unidad de consumo. . , . . 

Debido a la premura en la cosecha y recoleccton de los cult1vos transito­
ríos, la población de Chajeradó suele construir pequeños ranchos para almace­
narla y facilitar el transporte hacia la vivienda; de las tre~e unidades ~e pro­
ducción presentes en este resguardo, cuatro de ellas tienen este tipo de 
construcciones. 

Sucesión 

La apertura de claros inferiores a las tres ha. para el establecimiento de cultivos 
en el resguardo de Chajeradó, al parecer, reproduce en gran parte el proceso 
del bosque natural. En la selva pluvial tropical los bosques se renuevan cuando 
los árboles son derribados por la acción del viento, la erosión y el agua, pues 
aportan nutrientes al suelo, y crean espacios en el. dosel superior qu~ pe~~1iten 
tanto la entrada de los rayos del sol hasta el ptso como la germmacwn de 
semillas. Por esta razón las especies vegetales sucesoras, así como algunas espe­
cies herbívoras, dependen de estos claros .. Debido a la frecuencia de este even­
to, los bosques pluviales tropicales están formados por un mosaico de espacios 
que se encuentran en diferentes estados de ~ucesión_ (Warn~r, 1 9_94:6-7): 

Los daros abiertos en la cuenca medta del no ChaJerado penmten el 
crecimiento de plántulas y árboles jóvenes que están ubicados en la periferia 
del área abierta, pues responden rápidamente a los rayos del sol y a los 
nutrientes aportados por la tumba de árboles; además, posibilitan la germi­
nación de algunas especies arbóreas a partir de tallos y tocones, la germina­
ción de semillas de especies sucesoras pioneras de rápido crecimiento y la 
introducción de semillas, arbustos y árboles para la producción de alimentos 
y materias primas. De alguna forma, con la apertu.ra de claros se reproduce 
el proceso de renovación natural de bosques tropicales, pues los diferentes 
estados de sucesión de las rastrojeras y cultivos imitan ese mosaico de espa­
cios de las selvas pluviales. Cuando el claro es pequeño y se limita a menos 
de tres ha., como es el caso de Chajeradó " ... y está rodeado de bosques, la 
vegetación rebrotará rápidamente y habrá una pérdida mínima del suelo por 
erosión" (Warner, 1994:7). 
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Los habitantes de Chajeradó trab;;Uan para producir una sucesión de ras­
trojeras conformada por una combinación de cultivos anuales, cultivos arbóreos 
perennes y la repoblación natural del bosque, constituyéndose en una fonna 
particular de agroforestería; mediante los deshierbes selectivos y la plantación 
de árboles preferidos manipulan activamente la sucesión, para que determina­
das especies que pueden ser útiles sean las dominantes. 

Esta manipulación del ecosistema crea diferentes etapas de sucesión que 
posibilitan una mayor diversidad de las ecozm~as; ~e ha establecido ~ara los 
ecosistemas tropicales que los bosques secundanos ttenen mayor capandad de 
carga para animales silvestres que los bosques primarios; las sucesiones creadas 
antropogénicamente mejoran el subsistema de caza y fortalecen el agroecosiste­
ma en general (véase tabla 5). 

Se entiende por ecozona las áreas donde se asocian suelos, plantas y 
animales para conformar un sistema integrado de recursos; son espacios do­
tados de una mayor diversificación de especies, lo cual garantiza la provisión 
de recursos a lo largo de todo el año (Posey, 1977 citado por Ceron, 
1991 :90). Estos sectores no existen naturalmente y han sido creados a partir 
de la manipulación de los campos de cultivo, consolidándose como unidades 
de recurso que en un futuro se convertirán en densas reservas forestales 
artificialmente constmidas. 

Con la sucesión de rastrojeras se posibilita una variedad de ecozonas 
que permiten, aparte de cosechar varios productos en diferentes épocas del 
año, recolectar plantas silvestres y llevar a cabo actividades de cacería. De 
esta forma la pérdida de una cosecha no representa escasez alimenticia, pues 
no se depende exclusivamente de la producción agrícola, ni de un solo lote. 
Durante el periodo de cosecha de maíz en 1995, un miembro de la paren­
tela Sinigüí resolvió dejar de recoger una hectárea porque no se interesó 
en invertir el tiempo en la recolección y prefirió dejarla por tres o cuatro 
meses como zona de cacería de pájaros; en este caso, se privilegia la activi­
dad de cacería, y el tiempo invertido para la siembra del maíz es aprovecha­
do para enriquecer la ecozona de avifauna que puede ser consumida. Este 
ejemplo muestra cómo el manejo de la sucesión de rastrojeras y cultivos en 
Chajeradó es un sistema integral donde se articulan las diferentes activida­
des productivas. 

La estrategia de utilizar diferentes estados sucesionales de las rastroje­
ras, donde se combina la agricultura con las actividades de caza, pesca )' 
recolección y se invierte el tiempo según las necesidades, crea un agroeco­
sistema que puede resultar sumamente productivo, estable y sustentable 
(\·Varner, 1994: 12). 

Los diferentes estados sucesionales no son abandonados· del todo; ellos 
evolucionan progresivamente desde el dominio de plantas cultivadas hasta ras­
trojeras viejas compuestas casi enteramente por vegetación natural. Este manejo 
lleva a la transformación del campo de cultivo en un campo productor de ani­
males, materias primas y plantas de uso mágico y medicinal. Es decir, los indí-
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genas emberá de Chajeradó no son agentes pasivos del medio natural, pues la 
cultura aparece como una variable independiente para explicar el manejo an­
tropogénico de la selva, y sus prácticas agronómicas se convierten en importan­
te punto de referencia para la explotación sostenida de la selva pluvial tropical. 

Se lograron establecer para este resguardo siete estados sucesionales que 
.van desde cultivos jóvenes hasta ¿monte bravo", donde el grado de manipula­
ción, las actividades que se llevan a cabo y la vegetación asociada, son diferentes 
(véase tabla 6); estas sucesiones se constituyen en un componente integral y 

ario del agroecosistema del resguardo. 
Los árboles frutales presentes en los diversos estados sucesionales de las 

rastrojeras se convierten en centros de dispersión de semillas, porque atraen 
especies de avifauna y mamíferos terrestres que las propagan al alimentarse; 
además, la sombra de estos árboles protege las plántulas que han germinado 
de los rayos directos del sol. Éstas muy posiblemente se convertirán en islas 
de vegetación leñosa que va expandiéndose hasta tocarse y formar una co­
bertura de segunda formación (bosque secundario); los primeros árboles 
germinados durante la sucesión de rastrojeras mueren después de 5 o 1 O 
años y son sustituídos gradualmente por las especies forestales de lento cre­
cimiento. 

En Chajeradó la sucesión de las rastrojeras se inicia cuando el grado de 
manipulación de los cultivos viejos de más de cinco años disminuye, se intensi­
fican las actividades de recolección de materias primas y frutales, y la vegeta­
ción asociada comienza a cambiar hacia especies pioneras y maderables. El nú­
mero de rastrojeras disponibles para cada unidad de producción varía de 
acuerdo al tiempo de permanencia en el resguardo, la parentela a la que se 
pertenece, la participación en herencias de tierras, la disponibilidad de mano 
de obra en la unidad de producción y la inclinación hacia las actividades agrí­
colas. 

El promedio de ha. en rastrojeras por unidad doméstica es de 7,65, el 
límite superior del rango es 25 y el límite inferior, cero. Tres unidades domés­
ticas no poseen rastrojeras; esto se explica porque la cabeza de familia de una 
de ellas no pertenece a la comunidad y hace poco tiempo vive en el resguardo; 
otra porque aunque tiene permanencia en el resguardo es más inclinado a las 
actividades comerciales y hace poco tiempo se independizó, pues desde que 
llegó vivía con su suegro y formaba parte de su unidad de producción; la otra 
cabeza de familia es una persona joven que recientemente formó su propia 
unidad de producción y actualmente es quien tiene una mayor cantidad de 
lotes y ha. cultivadas. Este último caso muestra cómo los jóvenes deben incre­
mentar el trabajo agrícola para establecer su propia sucesión de rastrojeras, que 
le permitirá hacer un manejo integrado y sostenido de los recursos disponibles 
en el futuro. 

En la figura 2 se observa el modelo de producción agrícola del resguardo 
de Chajeradó. 



Tabla 6 Sucesión de zonas cultivadas y rastrojeras 

Tipo de Zona Grado 

de 
manipulación 

Actividad principal 

Cultivos jóvenes menores de 2 años Alta limpieza, recolección de cosechas 
transitorias y de las musáceas 

Cultivos maduros entre 2 y 5 años 

Cultivos viejos de mas de 5 años 

Rastrojeras jóvenes menores 
de tres años 

Rastrojeras maduras entre 
3 y 10 años 

Rastrojeras viejas de más 
de 10 años 

Monte bravo 

Alta limpieza, recolección de musáceas, 
recolección de materias primas 

Media Extracción de colinos como semilla, 
recolección en baja proporción de 
musáceas, recolección de materias primas, 
recolección de frutos 

Baja Extracción de colinos, recolección de 
materias primas, recolección de frutos 

Baja Recolección de materias primas, 
recolección de frutales y actividades 
de cacería 

Baja Recolección de materias primas, 
recolección de frutos y actividades 
de cacería 

Baja Recolección de materias primas, 
recolección de frutos y actividades 
de cacería 

Vegetación asociada 

Plátano, primitivo, banano y caña; maiz, arroz, 
vegetación respetada al momento de la socola y tumba 
(materias primas, plantas de uso medicinal y mágico) 

Plátano, primitivo, banano, caña, frutales principalmente 
Chontaduro, Borojó, papaya, materias primas, planas de 
uso medicinal y mágico. 

Primitivo, banano, frutales: chontaduro, borojó, caimito, 
guama, materias primas, especies pioneras como 
Yarumo y guamillo y plantas de uso medicinal y mágico. 

Especies pioneras, frutales, maderables, materias primas, 
plantas de uso medicinal y mágico 

Especies para construcción de champa, materias primas, 
alimento de animal, plantas de uso medicinal y mágico 

Alimento de animal, plantas para construcción de 
champa, materias primas, plantas de uso medicinal 
y mágico. 

Frutas silvestres para el consumo, construcción de 
vivienda, materias primas, plantas de uso medicinal 
y mágico. 
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de cultivos 

En Chajeradó se observó umi gran diversidad de cultivos y número alto de 
campos manejados por cada unidad de producción. Es común encontrar que 
los campos cultivados en años anteriores estén en plena producción mientras 
se preparan nuevas tierras. Este sistema agrícola permite trabajar varios lo­
tes, cada uho de los cuales está en una etapa de sucesión diferente; las uni­
dades de producción tienen múltiples opciones para obtener el nivel de di­
versidad deseado. La cantidad de campos de cultivo que manejan la mayoría 
de las unidades de producción minimiza los riesgos de pérdida de las cose­
chas por inundaciones, plagas, enfermedades y vendavales, fenómenos fre­
cuentes en la zona. 

La diversidad en la composición de los campos de cultivo obedece a la 
combinación del número de lotes que posee cada unidad de producción y al 
manejo de diferentes variedades; esto produce un sistema estable y sustentable, 
que tiene por finalidad alcanzar la seguridad alimentaria de cada unidad do­
méstica y del grupo en coqjunto. 

Para establecer esta diversidad por unidad familiar se dividió el número 
de ha. cultivadas por el número de especies plantadas; el rango va de 17,11 
especies a 1,02 especies por hectárea; sin embargo aunque el rango es amplio, . 
el 92,3% de las unidades están entre 5,5 y 1,02 especies por hectárea. Una sola 
unidad de producción que representa el 7, 7% está por fuera del límite, p~es su 
diversidad es de 17, 11 plantas por hectárea y corresponde a la persona de 
mayor edad y más largo tiempo de asentamiento continuo en el área del res­
guardo -Eustaquio Bailarín-. La diversidad de cultivos que presentaron las 
dos personas que siguen en antigüedad a Eustaquio Bailarín también es alta 
con relación a los demás miembros de la comunidad (5,5 y 4 especies por hec­
tárea). Es posible suponer, de acuerdo con lo anterior, que el índice de diver­
sidad en los cultivos es directamente proporcional a la permanencia prolongada 
en la zona. 

Reconocen en Chajeradó dos tipos de cultivo: aquellos localizados en el 
luda! o patio y los que se encuentran un poco más alejados de las viviendas en 
el/oi/ (monte) o /coribi/ (llanuras aluviales); estos últimos se cultivan aproxima­
damente de tres a cinco años, para luego abandonarlos, y su tiempo como ras­
trojo es mucho más prolongado que en los otros cultivos. Los campos del /uda/, 
suelen utilizarse por períodos más largos, convirtiéndose en algunos casos en 
huertos de cultivo intensivo (como de Eusebio Bailarín); la duración de los cul­
tivos está determinada por la continuidaad de la ocupación del sitio como área 
de vivienda. 

El promedio de ha. cultivadas por cada unidad de producción es de 6,4 
y por cada habitante es de 0,9; el rango va de 13,5 a 2 ha. por familia . El 
61,5% de las unidades tienen entre 5 y lO ha. cultivadas, el 30,8% tiene menos 
de 5 y únicamente el 7,7% que corresponde a una unidad, cuya cabeza es Eus­
taquio Bailarín, tiene más de lO ha. 

Agricultura sostenible en un bosque húmedo tropical... 1 95 

La inversión de tiempo en las tareas agrícolas depende del numero de 
labradores con que cuenta la unidad de producción y la cantidad de ha. culti­
vad.as. En general se pudo establecer que el promedio de ha. cultivadas por 
agricultor en el resguardo es de 2,69, distribuidas en un rango que va de 0,93 
a 4,87 para cada unidad doméstica; un 30,8 % de éstas cuenta con menos de 
1,5 ha. por labrad?r: porcentajes iguales tienen entre 1,5 y 3, y entre 3 y 4,5 
ha. p~r labrador; umcamente el 7,5% posee más de 4,5 ha. por cultivador. Lo 
antenor muestra que el esfuerzo invertido por cada unidad doméstica en las 
tareas agrícolas depende del número de consumidores y de las inclinaciones 
pers?nales para intensificar la agricultura sobre las diferentes actividades pro­
.ductlvas que hacen parte del agroecosistema del resguardo (véase tabla 7). 

Tabla 7 Espacio de Cultivos. Relaciones entre superficies cultivadas 
y número de consumidores. 

Cabeza familia Superficie N de N de Superficie 1 Superficie 1 
cultivada (ha.) consumidores labradores labrador consumidor 

Eustaquio Bailarín 13,5 4 2 4,5 1,92 
Gloria Bailarín • 3 
Gerardo Majoré 5,5 4 2 2,75 1,37 
Antonio Sinigüí 5,5 3 2 2,75 1,87 
Aquimílío Peña 4,75 6 2 2,37 0,79 
Ricardo Bailarín 5,0 7 4 1,25 0,71 
Eusebio Bailarín 7,75 7 2 3,87 1,10 
Jalro Sinigüí 9,75 7 2 4.87 1,39 
Aníbal Sinigüí 6,25 6 2 1,13 1,04 
Miguel Sinlgüí 7,5 2 2 3,75 3,75 

Ernesto Sinigüí 4,5 3 2 2,25 1,5 
Maxlmílíano Sinigüí 7,25 6 2 3,62 1,2 
Rogelío Mecheche•• 3,75 9 4 0,93 0,52 
Andrés Bailarín** 2,0 3 2 

:.se. incluye en .la de Eustaquio Bailarín como una misma unidad de producción y consumo. · 
Diferentes umdades de producción, pero la misma unidad de consumo. 

Con relación al número de consumidores, se pudo establecer que existen 
1,36. ha. por cada un.o de ellos, e~ el resguardo. La superficie en ha. por con­
sumidor en ca~a umdad domestiCa oscila entre 3, 75 y 0,41; únicamente un 
7,?% de las umdades de producción posee mas de 3,5 ha .. por consumidor, 
mtentras que el 92,3% restante tienen menos de 1,92. 

Cultivos del luda/ o patio 

El/uda/ ~ p~tio se localiza en e~ área peridomiciliaria; los que se ubican fuera 
del caseno tienen menos extensión. Aquellas unidades domésticas que no cuen-



96 1 Bo!et1n de Antropolog1a, Vol. 11 N" 27. 19n. Universidad de Antioquia 

tan con otra casa aparte de la del caserío poseen un pequeño patio, 
tienen una baja diversidad de especies cultivadas. Los productos o utensilios 
que se encuentran dentro de esta área son reconoc~dos ~~'mo /ud~b.ema/ ~l? del 
patio), una categoría que hace parte de la etnoclas~cacwn de .habttat .utthzada 
por la población emberá: 1~ que demuestra la gra~ tmportanoa que ttene este 
espacio dentro del maneJO mtegral de su agroecosrstema. . . 

En el patio generalmente se siembran aquellas espeoes que requteren un 
mayor cuidado y protección: se privilegian tanto las plantas de u~os mágicos, 
medicinales, como aquellas utilizadas para condimentar los alimentos, en 
menor proporción se ubican allí plantas de uso alimenticio, principalmente fru­
tales. Se destacan como aliños el ají, la cebolla, el achiote, el cilantro de sabana 
y la albaca; como frutales el aguacate, la piúa, el zapote, el limón, la papa~a y 
la guayaba; como plantas mágicas y medicinales, la "santamaría", .el "an~asaJUS­
ticía" y la "mágica"; recientemente, con el incremento de la hormtga arnera en 
los cultivos, se ha intensificado la plantación de algunos tubérculos en los pat­
ios, como la yuca, la cepa y la rascadera. Este tipo de. cult.ivos está a carg? 
principalmente de las mujeres y presenta una mayor dtverstdad que los ubi­
cados en /oi/ (monte) o /coribi/ (llanuras aluviales). 

Cultivos del foil (monte) o /coribil (llanura aluvial) 

Los cultivos ubicados en estos hábitat, pueden ser tanto de productos transito­
rios como de productos permanentes o de la combinación de ambos; -en to­
dos los casos se trata de mltivQs mixtos-; mando involucran únicamente plan­
tas permanentes predominan las musáceas. Sólo se practica el monomltivo de 
los productos transitorios. 

Cultivos transitorios 

Los mltivos transitorios son aquellos que se deben plantar cada aúo, sólo pro­
ducen una cosecha y a los males es necesario invertirles una gran fuerza de 
trabajo, que puede ser compensada con la gran productividad de estos y con 
la reutilización del área para mltivos permanentes. El inicio del uso agrofor~stal 
de un nuevo lote siempre es un mltivo transitorio, a partir de entonces co~men­
zan a generarse los estados sucesionales de .mltivos ~e~anentes ~ r~stroJeras. 

En el resguardo de Chajeradó los cultivos trans1tonos son pnnnpalmente 
de tubérculos -yuca, cepa y rascadera- y de cereales -ma~z y arr~:-; e~tos 
últimos son los que aportan la parte más importante de la ahmentaoon, nuen­
tras que los tubérculos sólo se siembran en el patio en baja proporción. 

Cultivo de maíz 

Para plantar este mltivo, luego de socolar el rastrojo bajo y esperar a que las 
hojas de los árboles derribados adquieran la tonalidad indicada, se procede a 
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la población de Ghajeradó no abre hoyos para introducir la semilla, 
sino que tiran el maíz "al voleo" y llaman a esta actividad "regado". En esta 

. tarea, el mayor esfuerzo se concentra en el desbroce del monte, pues luego el 
, cultivo se deja que se desarrolle al ritmo de la sucesión natural, por lo que la 
ganancia energética es elevada, aunque los índices de productividad sean bajos. 
Generalmente debe sembrarse entre marzo y junio, meses que coinciden con el 
final del verano y el principio del invierno. Sin embargo, reconocen durante 
este tiempo unos días óptimos para realizar esta actividad: del 5 al 20 de 
marzo, del 5 al 15 de abril y el 10 de junio, sin que sea necesario esperar una 
fase de la luna en partimlar como sí sucede con la recolección. La población 
identifica tres variedades de maíz: el blanco, el amarillo y el morado, que siem­
bran de amerdo a la disponibilidad de la semilla. 

Este cultivo no requiere deshierbe, pero es necesario invertir gran canti­
dad de tiempo en actividades de protección de la mazorca como es el "pa­
jareo", con el fin de evitar que disminuya la producción por la acción de ani­
males predadores, sobre todo de avifauna. 

En 1995, el periodo de cosecha se inició a finales de agosto con la 
recolección del choclo y. se prolongó hasta mediados de septiembre. De esta 
fecha hasta mediados del mes de octubre se recogió el maíz duro y esta 
actividad fue realizada generalmente mediante el trabajo asociativo conocido 
como minga. El maíz duro debe ser recolectado preferiblemente en luna 
nueva y nunca en luna llena, porque sería atacado por el gorgojo. A medida 
que se almacena la cosecha de maíz se seleccionan dos grupos, uno de ma­
zorcas picadas por pájaros que debe ser consumido más rápidamente y otro 
de mazorcas sanas que se guardan con capacho, bien sea en los ranchos 
localizados cerca a los campos de cultivo o en los tambos en el espacio in­
terior identificado como /becuabari/, en recipientes fabricados en corteza de 
balso llamados congolos; parte de este último grupo es destinado como 
semilla para la próxima cosecha. 

El maíz almacenado puede durar hasta febrero o marzo del aiio siguiente, 
de amerdo con el número de consumidores por unidad doméstica y con la 
cantidad cosechada; todos los habitantes del resguardo coincidieron en afirmar 
que durante la época de maíz se consume menos el plátano. 

El promedio de ha. mltivadas con maíz por cada unidad doméstica du­
rante la cosecha de 1995 fue de 2,23; el límite inferior fue 1 y el superior 4,5; 
todas las unidades de producción sembraron maíz y se encontró que el 61,5% 
plantaron entre 1 y 3 ha., el 30,8% únicamente una y sólo el 7,7%, que equivale 
~la unidad de Jairo Sinigüí, mltivó 4,5 ha .. Es importante resaltar que la can­
tidad sembrada, depende de la predilección que tenga cada unidad de produc­
ción por este tipo de producto para el consumo. En algunos casos la cosecha 
de maíz fue destinada para el alimento de animales domésticos y en otros para 
el enriquecimiento de la avifauna y de algunos mamíferos terrestres habitantes 
de las ecozonas. 
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Para el cultivo del maíz la única actividad que desarTolla exclusivamente 
el hombre es la siembra al voleo, pues los habitantes afirmaron las mujeres no 
lo saben hacer y que si en algún caso lo hicieran, la cosecha resultaría mala, 
pues las plantas crecerían muy juntas unas de otras y las mazorcas no alcanza­
rían a engrosar. Para beneficiar una hectárea sembrada en maíz es necesario 
invertir 14,5 jornales distribuidos así: 

socola 6,0 jornales 
tumba 4,0 jornales 
siembra al voleo 0,5 jornales 
recolección 3,0 jornales 
transporte 1,0 jornales 
La productividad promedio en kilogramos por hectárea; durante la cose­

cha de maíz de 1995 fue de 117,14, la mayor productividad alcanzada fue de 
184 en la unidad de producción de Rogelio Mecheche y la menor de 55 en la 
de Gerardo Majoré. Si se comparan estas cifras con las registradas para la re­
gión en el Anuario Estadístico de Antioquia para 1993, en las que se estima la 
producción de Vigía del Fuerte en 904,26 kilogramos por hectárea lo reportado 
para Chajeradó equivaldría únicamente al 12,95% (Gobernación ?e Antioq~i~, 
Departamento Administrativo de Planeación, 1984: 9-34). Esta baJa producttvt~ 
dad es compensada con el manejo integral que hacen del agroecosistema, en 
el que privilegian la sustentabilidad de los suelos para una utilización prolon­
gada de las ecozonas rulturalmente creadas. La producción total de maíz en 
Chajeradó en 1995 fue de 3.412,7 k. 

Cultivo de arroz 

Para los habitantes de Chqjeradó el cultivo de arroz no es tan significativo como 
el maíz y las musáceas; sólo se practica hace aproximadamente cinco mios ruando 
se intensificaron las relaciones con las comtmidades de morenos vecinos, de quie­
nes aprendieron la técnica. Para la cosecha de 1995 el 38,5% no lo hicieron, por 
considerar que es un cultígeno que requiere mucha inversión en mano de obra. 

El arroz necesita de actividades adicionales a las del sistema tradicional, 
pues se debe quemar, despalizar y limpiar, lo que incrementa el tiempo inver­
tido para el beneficio de este producto. Para sembrar una hectárea con este 
cultígeno, los habitantes de Chajeradó deben invertir dieciocho jornales discri­
minados así: 

socola 6,0 jornales 
quema 1,0 jornal 
despalizada 2,0 jornales 
siembra 1 ,O jornal 
tumba 4,0 jornales 
deshierbe 1,0 jornal 
cosecha 2,5 jornales 
transporte 1,0 jornal 
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Después de socolar es necesario picar en pequeños pedazos el material 
vegetal derribado; debe esperarse de cuatro ocinco días para quemar y luego 
deben retirarse los palos gruesos del terreno antes de realizar la siembra. Para 
la siembra se hacen orificios de ocho o diez cm de profundidad, separados unos 
de otros aproximadamente 60 cm, en los cuales se depositan de 10 a 15 semi­
Has. Esta actividad se realiza durante los meses de marzo y abril y para ella no 
se requiere esperar una fase particular de la luna. El cultivo debe deshierbarse 
al mes y medio de haber sido plantado. 

La recolección debe hacerse en luna "oscura" (nueva) y la cosecha pue­
de ser almacenada en pequeños racimos de espigas amarradas del techo del 
tambo o en los congolos localizados en el espacio interior reconocido como 
/arrocuabari/. 

Ocho de las trece unidades familiares del resguardo únicamente sembra­
ron 5,5 ha. de arroz en campos que varían de medía a una hectárea. La pro­
ducción total de arroz para la cosecha de 1995 fue de 2480 kg. y la producti­
vidad promedio por hectárea ascendió a 560 kg. Si se compara la productividad 
de arroz obtenida en Chajeradó con los datos que aparecen en el Anuario es­
tadístico para la región del medio Atrato (municipios de Vigía y Murindo), es 
notable la baja producción del resguardo pues sólo representa el 24,8% de la 
productividad establecida para esta región, la cual asciende a 2.256 kg. por ha. 
(Ibíd: 9-31) 

Al comparar la productividad promedio de cada uno de los cultivos tran­
sitorios principales, se observa cómo por cada hectárea sembrada en arroz se 
obtienen 4,78 veces más kilos que por cada hectárea plantada en maíz, pero es 
necesario invertir un 19,45% más de trabajo. 

Cultivo de musáceas 

Las plantas comestibles pertenecientes al género de musáceas que tradicional­
mente han sido cultivadas en Chqjeradó, son de origen asiático y fueron intro­
ducidas por los primeros conquistadores españoles en las tierras de selva baja 
tropical a lo largo de toda América. Este tipo de cultivo, junto con el maíz, se 
ha convertido en la base fundamental de la dieta alimenticia de los indígenas 
de este resguardo. Fueron reportadas 9 variedades, aunque tres de ellas son las 
predominantes: plátano hartón, primitivo y banano. 

Para la siembra de musáceas luego de socolar se procede a boyar el lote; 
es una actividad que se realiza por parejas, el hombre hace un pequeño hoyo 
de aproximadamente 25 cm de diámetro por 20 cm de profundidad con un 
instrumento similar a un recatón fabricado de palma barrigona; posteriormen­
te, la mujer planta el colino. 

La distancia entre cada uno de los hoyos depende de la variedad a sem­
brar: para plátano artón son 5 metros, para banano 4 y para primitivo 3. Cada 
tres o 5 meses los cultivos de musáceas deben ser limpiados o deshierbados 
para mantener un rendimiento aceptable por espacio de tres o cuatro años, a 
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partir de los cuales son "abandonados" para que continúen con el proceso de 
sucesión de rastrojeras. 

Las tareas de siembra y deshierbe de musáceas pueden ser desarrolladas 
por medio de alguna de las formas de trabajo asociativos, principalmente la 
minga. La plantación de este cultivo es reali.zada durante todo. el aüo, a~nque 
es mas intensa en los meses de mayo y jumo, cuando los cultivos trans1tonos 
comienzan a espigar; debe hacerse preferiblemente en luna ~e~guan~e o /je­
decobiade/. La limpieza se ejecuta durante todo el aüo con bap mtenstdad. 

La recolección de musáceas está a cargo de las mujeres, quienes deben 
desplazarse hacia los campos de cultivo cada tres o cuatro días durat:te 4 horas, 
en promedio; esto representa 45 jornales anuales, lo q~e la convierte e~ la 
labor que más tiempo requiere durante el ap~ovec~amiento de este :Ul~1v~. 
Para beneficiar una hectárea es necesario invertir 69 JOrnales anuales, d1scnm1-
nados así: 

socola 6 jornales 
siembra 2 jornales 
tumba 4 jornales 
limpieza 12 jornales 
recolección y transporte 45 jornales 
En Chajeradó había en 1995 39,75 ha. de cultivos mixtos en los cuales 

predominan las musáceas: 14,75 ha. sembra?as con plátano ar.t?n, 14,25 con 
primitivo y 9,75 con banano. Las trece umdades de produccwn rep~rtaron 
campos con las dos primeras variedades, el 15,38% no cuentan con cultivos de 
banano. El 15,38% de las unidades de producción únicamente cuenta con 0,25 
ha. cultivadas con plátano artón, un porcentaje igual tienen dos ha. y el 69,23% 
restante oscila entre 0,75 y 1,5 ha .. Con relación al primitivo, la distribución de 
ha. es más homogénea, ya que 9 de las unidades de producción, que equivalen 
al 69,23%, tienen entre 1 y 2 ha .. De las 11 unidades que ~ltivan, el banano, 
6 de ellas, que representan el 54,54% tienen menos d.e medta hectare~. 

En cuanto a la productividad de estas tres vanedades de musaceas, se 
puede afirmar que es el primitivo el que aporta ma~or ca?tidad de ~ilos anua­
les disponibles, pues se logró establecer que en ChaJerado Ul:a. hectarea puede 
producir 13,252 kg; también el banano presentó una productlvtdad alta, ya que 
por hectárea se producen 11,361 kg; el plátano artón es la variedad menos 
productiva pues aporta aproximadamente 3,360 kg por hectárea. . 

La cantidad de Kg. en musáceas disponible anualmente por consumi­
dor es muy variada; el 53,8% de las unidades de producción tiene entre 500 
y 1000 kg disponibles de plátano, el 46,1% posee entre l 000 y 2000 kg de 
primitivo aprovechable y el 53,8% cuenta con menos de IOOOkg de banano 
anualmente. 

En términos generales es posible afirmar que el 84,61% del total de con­
sumidores del resguardo, dispone entre 5 y 20 kg de musáceas diarias para el 
consumo. Es necesario advertir que los animales domésticos, particularmente 
los cerdos, consumen parte del plátano disponible. 
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Cultivo de frutales 

En Chajeradó se reportaron 18 especies de árboles frutales que se encuentran 
en rastrojeras y campos de cultivo en plena producción, generalmente en los 
campos de musáceas y cultivos mixtos. Pueden ser plantados en cualquier mo­
mento del año generalmente utilizando en algunas ocasiones almácigos palafí­
ticos y en otras el transplante de plántulas recolectadas en el monte o en ras­
trojeras antiguas. Los más. destacados son borojó, piña, guanábana, chontaduro 
y árbol del pan (véase tabla 3). Estas especies requieren un cuidado especial, 
sobre todo durante los primeros años después de abandonar parcialmente el 
cultivo, ya que comienzan a competir con el rastrojo bqjo y las especies pione­
ras; los habitantes del resguardo se desplazan con relativa frecuencia a hacer 
plateos o deshierbar los árboles. 

Para cosechar los fmtales los indígenas deben esperar de 7 a 15 aii.os, tiempo 
que demoran las especies en adquirir la madurez necesaria para fmctificar. Los 
frutos se recolectan fundamentalmente durante los primeros meses del aüo que 
corresponden al periodo de verano; son significativas las cosechas de chontaduro 
y borojó, que dan la posibilidad de comercializarlos con las comwüdades vecinas 
y representan un ingreso monetario importante en esta época del año. 

La presencia de árboles fmtales en los diferentes estados sucesionales de 
las rastrojeras ayuda a la propagación y difusión de semillas útiles y al enrique­
cimiento de las ecozonas y del agroecosistema en general. 

Formas asociativas de trabajo 

Son las estrategias utilizadas por los habitantes de Chajeradó con el fin de 
reunir la mano de obra necesaria en el desarrollo de algunas tareas relacio­
nadas con la producción agrícola, y convocan a su parentela y otros miem­
bros de la comunidad. 

Se identificaron cinco formas de trabajo asociativo. La más utilizada es la 
unidad doméstica, que está conformada por los miembros de ambos sexos ma­
yores de 15 años, quienes son los encargados de las labores en los campos de 
cultivo durante las diferentes fases del ciclo de producción. 

La mano cambiada /jua cambia daya trabaja deita o guacambiagua/, con­
siste en corresponder con trabajo la ayuda brindada por otros miembros de la 
comunidad, en una necesidad anterior de mano de obra; es poco común y se 
practica principalmente entre parentelas para llevar a cabo labores de limpieza 
de lotes de cultivo. 

Ganar maíz o /beeganagua/ o /beneganaüa/, es otra fonna de trabajo aso­
ciativo que consiste en que una persona trabaja recogiendo maíz a cambio de 
semilla para su propio cultivo; por medio día de trabajo se da un chile o ca­
nasto de maíz. 

En algunas ocasiones se contrata como jornaleros a otros miembros de la 
comunidad y se pagan $2.500 diarios con comida y $3.000 sin comida por una 
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jornada de 8 horas. Esta forma de trabajo es utilizada sólo por algunos miem­
bros, más inclinados a cambiar el trabajo por dinero o en pago de una deuda 
adquirida con anterioridad. 

La minga logra convocar la mayor cantidad de miembros de la comunidad 
y casi la totalidad de la parentela a la que se pertenece. Puede ser utilizada 
para cosechar maíz, tumbar o socolar monte, limpiar colino, cortar y cargar 
hoja para techar y cargar vigas de barrigona para la construcción del tambo. 
La persona que congrega a una minga tiene la obligación de cazar o pescar 
unos días antes, para alimentar no sólo a los participantes, sino también a los 
hijos de los participantes durante la duración de la jornada de trabajo, además 
de proporcionar la chicha o guarapo en las horas de trabajo y durante la fiesta 
que generalmente se desarrolla al concluir la jornada y que puede prolongarse 
hasta la madrugada del día siguiente. 

Al comienzo de la mañana se reúnen los participantes en la casa del 
"minguero" para desayunar y desplazarse juntos al sitio seleccionado de 
acuerdo con la actividad que se va a desarrollar. Se trabaja generalmente 
hasta la una o dos de la tarde, cuando nuevamente se desplazan hacia la 
casa del anfitrión para almorzar y comenzar la fiesta; durante la mañana se 
toma de forma continua la chicha o el guarapo, que es repartido por los 
niños o las mujeres. 

Condición indispensable para la fiesta es la música: grabadora y casettes 
de vallenatos y otros ritmos populares deben ser proporcionados por el "min­
guero". En las fiestas generadas por este tipo de actividad se ventilan los pro­
blemas y roces que existen entre los miembros de la comunidad; generalmente 
terminan retándose mutuamente a la pelea y cuando esto sucede, el "mingue­
ro" debe interceder para tratar de dirimir el conflicto. 

Mitos sobre las plantas cultivadas 

A nuestro modo de ver los animales acaparan la atención de los emberá y de­
dican muy poca atención a las especies vegetales en los mitos. Uno de ellos se 
refiere al plátano. Se dice que una señora empezó a sembrar diferentes varie­
dades de plátano pero que la tierra chillaba cuando ella le metía el recatón. 
Caragabí (Dios supremo o gran chamán según los mitos) le aconsejó que dijera 
en voz alta a la tierra que le ofrecía su cuerpo para que produjera plátano. Esto 
significaba que a su muerte la señora debía ser enterrada. Fue así como ella se 
convirtió en la madre del plátano. 

Otro mito cuenta que Dios fue de casa en casa preguntando a cada uno 
qué estaba sembrando, quienes contestaron que estaban sembrando plátano, 
ñame o frijol, encontraron que al otro día ya las plantas habían crecido y se 
podían cosechar los frutos. Un mentiroso le dijo que estaba sembrando piedras, 
como castigo encontró al día siguiente que todo su cultivo estaba lleno de pie­
dras, se convirtió en el padre o dueño de la piedra (/ankoré/). Otro hombre 
estaba sembrando maíz, Dios le dijo que lo hciera sin mirar hacia atrás, si que-
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ría tener la cosecha al día siguiente, el hombre no obedeció y por eso el maíz 
se demora tres meses en dar las mazorcas. Este hombre se convirtió en el due­
ño del maíz. ha.sta hace poco tiempo la gente, cuando sembraba maíz, gritaba 
en voz alta a su dueño invitándolo a cuidar la cosecha. Esta historia nos indica 
que para los emberá, cada especie vegetal tiene un ser protector tal como ocu­
rre con los animales. 

El últinw mito que encontramos sobre los vegetales se refiere al balso. 
Se cuenta que un hombre construyó un inmenso barco de balso donde su­
bieron las personas que no tenían pecado en el momento del diluvio. Se dice 
q?~ el balso no tiene pecado y que por eso Dios lo puso para que la gente 
hiCiera muchas cosas con él especialmente los muflecos que usa el /jaibaná/ 
(chamán) cuando un niño está enfermo. Se supone que el /jai/ responsable 
de la enfermedad pasa del cuerpo del niño al muñeco provocando un alivio 
en el paciente. 

~xisten u~a serie de .cre;ncias sobre seres sobrenaturales del bosque que 
pondnan en pehgro a los md1genas que se arriesgan a abrir claros para culti­
var. En esos casos, an.tes de rozar, se llama al /jaíb~ná/ para que mire sí hay 
en~~nnedades en .esa tterra y proceda a "arreglarla". El debe encerrar a los /jais/ 
danmos p~r me~10 del canto y de la chicha. En ocasiones el bosque está infes­
t?do d: jats enviados de algún /jaibaná/ que no quiere que uno trabaje dema­
siado, el desea que uno se enferme para que no consiga riquezas. 

Impactos generados por el aprovechamiento forestal 
sobre el espacio de cultivos 

Se explotaron aproximadamente 8.000 ha. de tierras tradicionales ocupadas 
hace .B_lá~ de 5? ~ñ~s por la comunidad emberá del río Chajeradó; esto des­
estabilizo la dmamiCa del agroecosístema y perturbó significativamente las 
áre~s potenciales ~e ~ltivo, l~s rastrojeras y las ecozonas humanamente pro­
dundas. Con la perdtda de b10masa se alteró el ciclo de nutrientes que son 
la base fundamental del sistema agrícola migratorio utilizado en este res­
guardo. 

Una de las unidades fisíográficas más afectadas por el aprovechamiento 
fore~tal fueron las teiTazas altas no ínundables, por concentrarse allí la mayor 
cantid~d de especi~s maderabl~s; .coinciden con esta unidad las áreas en uso y 
potenn~l~s de cultivo, lo que lmuta la expansión de las zonas dedicadas para 
esta actlVldad, y el desarrollo sostenible, acorde a su universo cultural, para las 
generaciones futuras. · 

. En los diferentes estados sucesionales de rastrojeras que habían sido con­
vertidas en e~ozo~as enriquecidas con árboles frutales y un manejo agroforestal 
de las e~penes s.il~estres, se construyeron carrileras y se explotaron especies 
como . gumo y catdtta, que alteraron de manera significativa la diversidad. Las 
r?stroJeras que resultaron afectadas se localizan en los sectores central y noroc­
ctdental del resguardo cerca a la quebrada Brazoseco y corresponden a los dos 
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primeros períodos del aprovechamiento forestal realizado por contratistas de 
Maderas del Darién entre 1987 y 1991. 

Con el tránsito continuo de maquinaria pesada por las áreas potenciales 
de cultivo y rastrojeras, se compactó el suelo de grandes sectores y se alteró su 
drenaje natural, por esto gran cantidad de tierras potenciales para el establecí­
miento de cultivos se convirtieron en zonas inundables durante el periodo de 
invierno, impidiendo el desarrollo de esta actividad; además, sobre las huellas 
que dejó el tránsito de maquinaria --carrileras--, no es posible actualmente 
llevar a cabo labores agrícolas. 

En los claros abiertos, como fueron derribadas las especies maderables y 
las demás que cayeron con estas, se aceleró el empobrecimiento de los suelos, 
ya que al retirar la biomasa no se logró establecer el ciclo de nutrientes y se 
aceleró el lavado de los suelos por la acción de la escorrentía. 

Aunque sobre las áreas de cultivo no se llevó a cabo aprovechamiento 
forestal directo, diez ha. cultivadas con musáceas y frutales, localizadas cerca de 
Brazoseco, resultaron seriamente afectadas, pues quedaron rodeadas de carrile­
ras que ocasionaron su paulatina inundación porque los surcos dejados por la 
maquinaria obstaculizaron las corrientes superficiales y alteraron los drenajes 
naturales. 

El efecto de mayor intensidad provocado por la explotación forestal sobre 
el espacio de los cultivos fue el incremento acelerado de la hormiga arriera y 
su desplazamiento hacia los sembrados. Al parecer, la apertura de claros y la 
tala de especies centenarias que las abastecían de las hojas necesarias y concen­
traban la acción de esta hormiga, provocaron su crecimiento y dispersión, con­
virtiéndola en la especie predadora con mayor. incidencia sobre la producción. 
Debido a esta plaga ha sido necesario que la población masculina incremente 
la actividad de protección de cultivos, pues para garantizar el crecimiento de 
ciertas especies frutales se requiere de un control manual dos o tres veces al 
día, de acuerdo con la cantidad de hormigueros que se encuentren en el campo 
de· cultivo. 

Aquí solo hemos descrito el manejo de los cultivos que hacen los emberá, 
una comprensión global de la relación que ellos sostienen con su entorno re­
queriría un análisis de las prácticas de caza, pesca, recolección, del patrón de 
asentamiento y de los mitos, creencias y rituales referidos a la relación del hom­
bre con las plantas y los animales, labor que no hacemos aquí por falta de 
espado. Esperamos, sin embargo, que la lectura de este artículo pueda ser útil 
para quienes adelantan proyectos productivos en selva húmeda tropical de 
modo que ellos se articulen al modelo agrícola tradicional, el cual es perfecta­
mente compatible con los principios del desarrollo sostenible, tal como lo he­
mos mostrado aquí. De otro lado, los resultados de este estudio pueden nutrir 
discusiones teóricas en el campo de la antropología económica, basadas en da­
tos precisos sobre la productividad y la intensidad del trabajo en condiciones 

selváticas. 
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El artículo presenta los principales esquemas sintácticos del sintagma 
ver?al en -ep-era del resguardo de J aidukama. La descripción va ante­
cedida de una s~ntesis de las clases de palabras y de las formas morfológi­
cas de las .rela.cwnes d~ casos. Se aborda el sintagma verbal y se analiza 
las determmacwnes lex1cales del núcleo del predicado, la relación entre la 
base y el predicado y se presenta una tipología de los verbos auxiliares y 
su lugar en el sintagma verbal. 

El presente artículo forma parte de la tesis presentada para obtener el título de Maestría 
en Lingüística en la Universidad de Antioquia. 1993. 


